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Principios 
 

Participación 

L a participación se requiere ya que el estu-
diante no es un mero receptor, sino que 
es capaz de interactuar con sus compa-
ñeros, intercambiando experiencias que 
ayuden a la mejor asimilación del conoci-

miento. Es decir, el estudiante participante puede tomar 
decisiones en conjunto con otros estudiantes partici-
pantes y actuar con estos en la ejecución de un trabajo 
o de una tarea asignada. 
 

Horizontalidad 

La horizontalidad se manifiesta cuando el facilitador y el 
estudiante tienen características cualitativas similares 
(adultez y experiencia). La diferencia la ponen las carac-
terísticas cuantitativas (diferente desarrollo de la con-
ducta observable). 
 

Flexibilidad 

Es de entender que los adultos, al poseer una carga 
educativa-formativa, llena de experiencias previas y 
cargas familiares o económicas, necesiten lapsos de 
aprendizaje acordes con sus aptitudes y destrezas. 
 

Características 

La teoría de Knowles establece seis supuestos relacio-
nados con la motivación en el aprendizaje de adultos: 

Necesidad de saber. Los adultos necesitan conocer la 
razón por la que se aprende algo. 

Autoconcepto del individuo. Los adultos necesitan ser 
responsables por sus decisiones en términos de educación, 
e involucrarse en la planeación y evaluación de su instruc-
ción. 

Experiencia previa (incluyendo el error). Provee la base 
para las actividades de aprendizaje. 

Prontitud en aprender. Los adultos están más interesa-
dos en temas de aprendizaje que tienen relevancia inme-
diata con sus trabajos o con su vida personal. 

Orientación para el aprendizaje. El aprendizaje de 
adultos está centrado en la problemática de la situación, 
más que en los contenidos. 

Motivación para aprender. Los adultos responden mejor 
a motivadores internos que a motivadores externos. 

El andragogo es el guía, el facilitador que planifica, admi-
nistra y dirige.  
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La andragogía 
 

LA ANDRAGOGÍA ES EL CONJUNTO DE TÉCNICAS DE ENSE-

ÑANZA ORIENTADAS A EDUCAR PERSONAS ADULTAS. 

Actualmente se considera que la educación no es 
solo cuestión de niños y adolescentes sino que los 
adultos son también parte de la educación perma-
nente. El hecho educativo es un proceso que actúa 
sobre el humano a lo largo de toda su vida, porque 
su naturaleza permite que pueda continuar apren-
diendo durante toda su vida sin importar su edad 
cronológica. 

Malcolm Knowles (1913-1997) es considerado co-
mo el padre de la educación de adultos. Introdujo 
la teoría de la Andragogía como el arte y la ciencia 
de ayudar a adultos a aprender. 



 

 

 

DANIEL CASSANY 

 

Nació en Vic, Barcelona, el 3 de diciembre de 1961. Licenciado 
en filología catalana y doctor en filosofía y letras (especialidad didác-
tica de la lengua). Trabajó como docente en la Escuela Universitaria 
de Formación del Profesorado de EGB, de la Universidad de Barcelo-
na, y como colaborador técnico en la Dirección General de Política 
Lingüística, actualmente es profesor titular en la Universidad Pompeu 
Fabra de Barcelona, desde 1993. Su campo de investigación es el 
discurso escrito con diferentes objetivos, perspectivas y géneros: la 
recepción y la producción; su estructura y uso en varios contextos 
generales y específicos; su aprendizaje y enseñanza o su digitaliza-
ción actual. 
 

BIBLIOGRAFÍA 
Describir el escribir, 1988 
Reparar la escritura, 1993 
Enseñar lengua, 1994 
La cocina de la escritura, 1995 
Construir la escritura, 1999 
Expresión escrita L2/ELE, 2005 
Tras las líneas, 2006 
Taller de textos, 2006 
Afilar el lapicero, 2007 
Prácticas letradas contemporáneas, 2008 
En_línea, 2012 

 
Con base en estos estudios ha publicado una docena libros y más de 
100 artículos.  
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EL ARTE DE 
DAR CLASE 

 

E l manual indispensable para impartir cla-
ses. Una herramienta para docentes re-
pleta de consejos prácticos. Todos los 
secretos para ser un buen profesor. 

¿Cuál es el secreto de una buena clase? ¿Cómo se 
consigue captar y retener la atención del alumnado? 
¿Cómo puede el profesor lidiar con el estrés? 
¿Cómo debe gestionar la relación con los estudian-
tes? ¿De qué mecanismos dispone para detectar y 
controlar posibles situaciones conflictivas? 

 
Este libro responde a estas y otras muchas pregun-
tas que se hacen los docentes. Pone especial aten-
ción en el aprendizaje de la lingüística –materia en 
la que el autor es especialista–, pero sus consejos 
van mucho más allá de esta disciplina y son útiles 
para cualquier profesor o persona que deba impartir 
seminarios o conferencias. El libro explica, siempre 
de un modo claro, ágil y didáctico, cómo crear diná-
micas de grupo, cómo generar un buen ambiente, 
cómo animar a trabajar en equipo, cómo hacerse 
entender, cómo gestionar el tiempo, cómo mane-
jarse con las nuevas tecnologías digitales y saber va-
lorar sus pros y contras… 

Un manual repleto de pistas y claves, que incorpora 
abundantes cuadros con información sintetizada y 
práctica. Una herramienta fundamental para los do-
centes. 
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Guy de Maupassant   
VIAJE DE NOVIOS   

 

U n salón. Sobre el velador, un libro 
abierto: La Canción de los recién casa-

dos, por la señora Juliette Lamber. 
La señora RIVOIL: Este libro me ha 

producido un efecto singular. El que acabo de leer es 
mi poema, el poema del cual he sido la protagonista 
hace treinta años. Me nota los ojos enrojecidos, queri-
da amiga: es que lloro a lágrima viva desde hace dos 
horas; lloro por todo ese pasado, tan corto, y termina-
do, terminado… terminado. 
La señora BEVELIN: ¿ Por qué añorar tanto las cosas 
desaparecidas? 
La señora RIVOIL: ¡Oh! Sólo añoro mi viaje de novios. 
Y esta es la razón por la que este libro, La Canción de 

los recién casados, me ha conmovido tanto. 
Sólo he cumplido en mi vida un sueño, y es ese. Pien-
se, pues. Me voy, sola con él, sea quien sea. Me voy, 
sola con él, siempre, a todas partes, unida a él, llena 
de una placentera e inolvidable ternura. En nuestra 
existencia sólo tenemos una verdadera hora de poe-
sía, esa, una única ilusión, tan completa que el regreso 
a la realidad se produce meses después, una única 
embriaguez, tan grande que todo desaparece, todo, 
excepto Él. Me dirá que a menudo no queremos de 
verdad. ¿Qué importa? En ese momento, no lo sabe-
mos, creemos amarlo; y es el amor que queremos. Él 
es el amor, es todas nuestras ilusiones visibles, es to-
das nuestras expectativas realizadas, es la esperanza 
alcanzable, es la persona a la que vamos a poder de-
dicarnos, a la que nos hemos entregado, es el Amigo, 
nuestro Amo y Señor, lo es todo. 
El sueño de todas las mujeres es amar, y tener para 
nosotras solas, del todo para nosotras, incesante-
mente a solas, al que adoramos, y que nos adora 
también, eso creemos. Durante ese primer mes, todo 
esto se cumple. Pero sólo existe ese mes en nuestra 
existencia, ¡no hay otro… no hay otro! 
Yo lo he hecho, ese clásico viaje de amor que canta la 
señora Juliette Lamber; y esta mañana, mi corazón se 
estremecía, palpitaba, fallaba al encontrar ahí, en ese 
libro, todos esos lugares que aún me son gratos, los 
únicos en los que realmente fui feliz; y al releer, trein-
ta años más tarde, las cosas que él me decía antaño, 
me parecía revivir ese dulce pasado… 
Oía su voz, veía sus ojos. 
¡Oh! Cuánto daño me ha hecho desde entonces. 
Sí, sí, toda mi verdadera alegría esté encerrada en mi 
viaje de novios. Lo recuerdo como si fuese ayer. 
En vez de hacer como todos, de irnos esa misma no-
che para disipar en cualquier posada esas primeras 
gotas de felicidad, y para colmar, cerca de los mozos 
de hotel con delantal blanco y de los empleados de 
ferrocarril ese primer frescor de intimidad, esa cuna 
de amor, nos quedamos a solas, encerrados y abraza-
dos, en una pequeña casa solitaria en el campo. 
Luego, cuando mi ternura, vacilante, inquieta y turbia 
al principio, creció en sus besos, cuando esa chispa 
que tenía en el corazón se convirtió en llama y me 
quemó por completo, me llevó a través ese viaje que 
fue un sueño. 
¡Oh! ¡ Sí, claro que lo recuerdo! 
En primer lugar, sé que me quedé seis días cerca de 
él, en una silla de posta que circulaba por las carrete-
ras. De vez en cuando percibía partes del paisaje por 
la portezuela; pero lo que ciertamente vi, es un bigote 
rubio y rizado que se acercaba en todo momento a 
mi rostro. 

Entré en una ciudad de la que no distinguí 
nada, luego me sentí en un barco que al 
parecer iba hacía Nápoles. 
Estábamos de píe, uno al lado del otro, 
sobre ese suelo que se balanceaba. Tenía 
mi mano sobre su hombro; y fue enton-
ces cuando empecé a darme cuenta de lo 
que pasaba a mi alrededor. 
Veíamos pasar las costas de Provenza, ya 
que era Provenza la que acababa de cru-
zar. El mar inmóvil, estancado, como en-
durecido por el pesado calor que caía del 
sol, se mostraba bajo un cielo infinito. Las 
ruedas golpeaban el agua y perturbaban 
su sueño tranquilo. Y, detrás de nosotros, 
un largo rastro espumoso, un gran regue-
ro pálido donde la ola agitada hacía espu-
ma como el champaña, alargaba hasta 
perderla de vista una estela del navío. 
De repente, hacía la parte delantera, a 
sólo unas brazadas de nosotros, un pez 
enorme, un delfín, saltó fuera del agua, 
luego volvió a sumergirse, la cabeza la 
primera, y desapareció. Tuve miedo, grité 
y me lancé sobrecogida a los brazos de 
René. Luego me eché a reír de pavor y 
miraba ansiosa por si el animal volvía a 
aparecer. Al cabo de unos segundos, saltó 
de nuevo como un gran juguete mecáni-
co. Luego volvió a bajar, salió de nuevo; 
luego fueron dos, luego tres, luego seis 
que parecían dar saltos alrededor del pe-
sado barco, escoltar a su monstruoso 
hermano, al pez de madera con aletas de 
hierro. Pasaban por la izquierda, volvían 
por la derecha del buque, y siempre, unas 
veces juntos, otras uno tras otro, como 
en un juego, en una persecución alegre, 
se lanzaban al aire con un gran salto que 
trazaba una curva, luego se sumergían en 
fila india. 
Y aplaudía, encantada de cada aparición 
de los enormes y ligeros nadadores. ¡Oh! 
¡Esos peces, esos grandes peces! He 
guardado un grato recuerdo de ellos. ¿Por 
qué? No sé, no sé nada. Pero han perma-
necido ahí, en mis ojos, en mi mente y en 
mi corazón. 
De repente desaparecieron. Los vi una 
vez más, muy lejos, en alta mar, luego ya 
no los vi más, y me sentí, durante un se-
gundo, triste por su marcha. 

Llegó la noche, una noche tranquila, suave, 
llena de luz, de paz. Ni un escalofrío en el 
aire o en el agua; y esa tranquilidad ilimitada 
del mar y del cielo se extendía a mi alma 
entumecida, donde tampoco había ningún 
escalofrío. El gran sol se desvanecía lenta-
mente allá a lo lejos, hacía la África invisible, 
¡África! La tierra ardiente cuyos ardores ya 
creía sentir; pero una especie de fresca cari-
cia, que sin embargo ni siquiera tenía aspec-
to de brisa, rozó mi rostro cuando el astro ya 
había desaparecido. 
Fue la noche más hermosa de mi vida. 
No quise entrar en nuestro camarote, donde 
se respiraban todos esos horribles olores del 
buque. Nos acostamos sobre la cubierta, 
envueltos en abrigos; y no dormimos. ¡Oh! 
¡Cuántos sueños! ¡Cuántos sueños! 
El monótono ruido de las ruedas me acuna-
ba, y miraba sobre mi cabeza esas legiones 
de estrellas tan claras, con una luz aguda, 
titilante y como mojada, en ese cielo puro 
del Sur. 
Sin embargo, cuando estaba a punto de ama-
necer, me adormilé. Me despertaron unos rui-
dos, unas voces. Los marineros cantando 
mientras limpiaban el buque. Y nos levanta-
mos. 
Bebía el sabor de la bruma salada, me llegaba 
hasta la punta de los dedos. Miré el horizonte. 
En la proa había algo gris, confuso aún en al 
alba naciente, una especie de acumulación de 
nubes extrañas, puntiagudas, desmenuzadas, 
parecía estar colocada sobre el mar. 
Luego apareció más clara, las formas se dibu-
jaron más sobre el cielo claro: una gran línea 
de curiosas montañas con picos se erguía ante 
nosotros, ¡Córcega! Envuelta en una especie 
de ligero velo. 
El capitán, un viejo hombre pequeño, curtido, 
seco, de pocas palabras, duro, encogido por 
los fuertes vientos salados, apareció en la cu-
bierta y, con una voz ronca por treinta años de 
mando, gastada por los gritos lanzados en las 
tormentas, me preguntó: 
-¿Aprecia este curioso olor? 
Y en efecto había un fuerte, un extraño, un 
poderoso olor a plantas, a aromas salvajes. 
El capitán prosiguió: 
-Es el olor de Córcega. Tras veinte años de 
ausencia, la reconocería a cinco millas mar 
adentro. Soy de aquí, señora. Aquel que esta-
ba allá, en Santa Helena, hablaba siempre del 
olor de su país. Era de mi familia*. 
Y el capitán, quitándose el sombrero, saludó 
Córcega, saludó, en lo desconocido, al Empe-
rador, que era de su familia. 
Tenía ganas de llorar. 
Al día siguiente estaba en Nápoles; e hice, eta-
pa a etapa, ese viaje de felicidad que cuenta el 
libro de la señora Juliette Lamber. 
Vi, del brazo de René, todos esos lugares que 
aún me son gratos, con los cuales el escritor 
hizo un marco para sus escenas de amor: es el 
libro de los recién casados, el libro que debe-
rán llevar y guardar, como una reliquia, y 
cuando regresen, el libro que ella volverá a 
leer siempre. 
Cuando regresé a Marsella tras ese mes pasa-
do en el mar, una inexplicable tristeza me in-
vadió. Sentía vagamente de que había acaba-
do; se le había dado la vuelta a la felicidad.  

 
(*) Napoleón Bonaparte 
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Director general 
Octavio Nava Cruz 

 
Diseño 

Guillermo Serrano 

 
Sitio Web 

ceauniversidad.com 
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El SISTEMA PENAL ACUSATORIO es 
un modelo de justicia en México 
de reciente creación, que requie-
re de una nueva generación de  
profesionistas, con conocimien-
tos suficientes para ponerlo en 
marcha. 

Las oportunidades profesionales 
para quienes deciden estudiar 
esta Maestría son amplias. Acce-
de a ellas con nuestros progra-
mas abiertos, que se caracteri-
zan por su flexibilidad de hora-
rios y cuotas accesibles. 

PERFIL DE EGRESO 

Conocimientos especializados de 
argumentación jurídica. 

Conocimientos especializados en 

temas internacionales corporati-
vos. 

Conocimiento de legislación co-
mercial internacional. 

Conocimiento de actualizaciones 
jurídicas en Derecho Corporati-
vo. 

Entiende las más recientes y 
principales teorías en las cien-
cias jurídicas y en la filosofía jurí-
dica, relacionadas a los Dere-
chos Humanos, y la Teoría del Es-
tado, así como en las Ciencias 
Forenses y en otras disciplinas 
de las Ciencia Sociales. 

Conoce los distintos métodos 
cualitativos y cuantitativos para 
enriquecer el conocimiento de 

las ciencias jurídicas y forenses, 
así como el desarrollo de investi-
gaciones aplicadas y proyectos 
de solución de problemas socia-
les locales nacionales e interna-
cionales. 

Posee conocimientos específicos 
en alguna de las líneas de gene-
ración y aplicación del conoci-
miento del programa educativo. 

Habilidades de liderazgo y creati-
vidad de desenvolvimiento y ar-
gumentar con visión interdiscipli-
naria, valores como ética profe-
sional, honestidad, respeto a  la 
vida y a los demás, respeto a la 
naturaleza, responsabilidad , jus-
ticia, verdad, solidaridad y liber-
tad. 

CEA / Universidad / Maestría en Derecho 

¿Te gusta escribir? 

 
 Si quieres participar en nuestra gaceta, po-
drás hacerlo en cualquiera de los siguientes 

géneros: 

 

POESÍA, CUENTO, RELATO, 
ARTÍCULO DE OPINIÓN, ENSAYO, 

REPORTAJE, ENTREVISTA, 
RESEÑA LITERARIA 

 
Envía tus colaboraciones, comentarios 

o sugerencias a: 
 

ceagaceta@gmail.com 

 

CEA UNIVERSIDAD 
 

INSCRIPCIONES 
ABIERTAS 

 
BACHILLERATO NO ESCOLARIZADO 

 
LICENCIATURAS: 

ADMINISTRACIÓN, CONTADURÍA, DERECHO 
 

Inicio de cursos: 
3 de septiembre 

Otoño 2022 

Decide qué 
carrera estudiar 

? 


